
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la Solemnidad de Pentecostés 
 

 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Dios nuestro, 

que por el misterio de la festividad que hoy celebramos 

santificas a tu Iglesia, extendida por todas las naciones, 

concede al mundo entero los dones del Espíritu Santo 

y continúa obrando en el corazón de tus fieles 

las maravillas que te dignaste realizar 

en los comienzos de la predicación evangélica. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, Solemnidad de Pentecostés, Misa 

del Día) 

 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Juan 20, 19-23 

 

Al anochecer del día de la resurrección, estando 

cerradas las puertas de la casa donde se hallaban los 

discípulos, por miedo a los judíos, se presentó Jesús 

en medio de ellos y les dijo: “La paz esté con 

ustedes”. Dicho esto, les mostró las manos y el 

costado.  

 

Cuando los discípulos vieron al Señor, se llenaron 

de alegría. De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con 

ustedes. Como el Padre me ha enviado, así también 

los envío yo”.  

 

 

 

Después de decir esto, sopló sobre ellos y les dijo: 

“Reciban el Espíritu Santo. A los que les perdonen 

los pecados, les quedarán perdonados; y a los que 

no se los perdonen, les quedarán sin perdonar”. 

 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

 

Oración (Oratio) 
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 

 

 

 

 



 
 

Contemplación (Contemplatio) 
 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

La paz esté con ustedes. ¿Qué personas o lugares 

me dan un sentido de paz? ¿Cómo puedo ser una 

fuerza de paz en lugar de división?  

 

Les mostró las manos y el costado. ¿Cómo puedo 

llegar a conocer mejor a Jesús? ¿Cómo puedo 

compartir mi corazón y mi vida con él?  

 

A los que les perdonen los pecados, les quedarán 

perdonados. ¿A quién debo perdonar? ¿De quién 

tengo que buscar el perdón?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

 

Oración final 

 

Bendice, al Señor, alma mía; 

Señor y Dios mío, inmensa es su grandeza.  

¡Qué numerosas son tus obras, Señor! 

La tierra llena está de tus creaturas. 

 

Si retiras tu aliento,  

toda creatura muere y vuelve al polvo. 

Pero envías tu espíritu, que da vida, 

y renuevas el aspecto de la tierra. 

 

Que Dios sea glorificado para siempre 

y se goce en sus creaturas. 

Ojalá que le agraden mis palabras 

y yo me alegraré en el Señor.  

 

(Del Salmo 103) 

 

 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Discierne cómo puedes compartir los dones que te 

da el espíritu con tu parroquia, tu comunidad, y los 

que sufren necesidad.  
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